


Primeros intentos 
Luego de celebrarse con éxito los primeros Juegos 
Deportivos Centroamericanos en la ciudad de 
México en 1926, comenzó a valorarse la idea de 
organizar un evento con carácter continental. El 
conde Henry de Baillet Latour, presidente del Comité 
Olímpico Internacional (COI), desde 1925 hasta 1942, 
era el mayor promotor de la realización de estas 
competencias regionales en todo el planeta, ya que 
era de la idea que las mismas ayudarían a un mayor 
desarrollo y esplendor de los Juegos Olímpicos. 

El primer paso de unidad panamericana se dio 
durante la celebración de los Juegos Olímpicos 
de Los Ángeles en 1932, cuando los delegados 
y deportistas de los países de América se 
reunieron fraternalmente en reuniones informales, 
proponiendo los mexicanos la creación de una 
Confederación Deportiva de América. Esas primeras 
expresiones organizativas no quedaron en nada. 

En los Juegos Olímpicos de Berlín en 1936, se 
volvió a retomar la iniciativa ya que se contaba con 
mayores seguidores y los delegados de las naciones 
americanas aprobaron en principio la celebración 
de unos Juegos Deportivos Panamericanos. Avery 
Brundage, que fungía en ese momento como 
presidente de la Asociación Olímpica de Estados 
Unidos y que luego fuera por muchos años el 

presidente del Comité Olímpico Internacional, se 
dio a la tarea de formalizar un proyecto de creación 
de federaciones deportivas panamericanas por 
deportes.

El conde
Henry Baillet 
Latour ocupó la 
presidencia del 
Comité Olímpico 
Internacional del
1925 al 1942.



Dallas 1937 
Al año siguiente (1937) hubo una magnífica iniciativa, 
cuando los Estados Unidos invitaron a los deportistas 
del continente para una competencia de atletismo 
y fútbol en el marco de la celebración de la Feria 
de Exposición en Dallas, Texas. Ese sería el primer 
intento serio de unión de los países del hemisferio. 
Al encuentro dijeron presentes deportistas de 
Argentina, Brasil, Canadá, Cuba, Colombia, Chile, 
Perú, Uruguay, Venezuela y el anfitrión Estados 
Unidos, para sumar un total de diez países. 

El evento generó mucho entusiasmo entre los 
pioneros del deporte continental, registrándose 
una asistencia de 23 mil personas en su apertura. La 
ceremonia inaugural se realizó en el Estadio Cotton 
Bowl el 15 de julio, con el desfile de los países en 
orden alfabético con sus banderas representativas. El 
programa deportivo duró cuatro días y se compitió 
en catorce pruebas de atletismo. Tres países, 
Argentina, Canadá y Estados Unidos estuvieron 
activos en el fútbol. Estados Unidos ganó el evento 
con 13 medallas de oro, 13 de plata y 11 de bronce 
para un total de 37. Canadá ganó un oro, Argentina 
una medalla de plata, Cuba, Brasil y Uruguay se 
agenciaron una medalla de bronce cada uno. 

Durante las actividades deportivas en Dallas, surgió 
la idea de celebrar el Primer Congreso Deportivo 
Panamericano que tuvo lugar en Buenos Aires 
en 1940, con la participación de delegados de 16 
países. Del congreso surgió el Comité Deportivo 
Panamericano, organismo cuya principal función 

sería la de organizar cada cuatro 
años, a partir de 1942, los Juegos 
Panamericanos. Otro acuerdo fue 
que Buenos Aires tuviera el honor 
de ser la primera sede.

Esos primeros acuerdos no se 
pudieron concretarse de inmediato, 
por motivo de la Segunda Guerra 
Mundial. Sin embargo, la semilla 
germinó y una vez finalizado el 
conflicto bélico y el restablecimiento 
de los Juegos Olímpicos en Londres 
en 1948, se aprovechó la ocasión 
para efectuar en la propia capital 
inglesa el día 8 de agosto, el Segundo 
Congreso Deportivo Panamericano, 
donde se ratificó la celebración 

de los Juegos Continentales. Allí se determinó el 
nacimiento de los Juegos para el 1951 en la ciudad 
de Buenos Aires, que había sido escogida para ser la 
primera sede en el año de 1942 y que había reiterado 
su derecho de organizar la primera cita.



Los primeros Juegos 
Panamericanos significaron 
un gran evento para el 
deporte argentino,​ que 

vivía uno de los mejores momentos 
de su​ historia. Un total de 19 países y 2,513 atletas 
asistieron​ al primer evento que reunía a las 
juventudes del​ continente, participando en un 
programa que abarcó​ 20 disciplinas deportivas, 
incluida la del polo sobre​césped en primera y única 
participación en los Juegos.​

El voleibol no estuvo presente, igual el baloncesto​
femenino. Entre los países, las ausencias más​
notables fueron la de Puerto Rico y Uruguay​ que 
habían participado activamente en las olimpiadas​
de 1948.

Inauguración
Los actos inaugurales se dieron en el Estadio​ Racing 
Club, comenzando a las ocho de la noche del​ 25 de 
febrero bajo una luna brillante, en medio de​ grandes 
demostraciones de júbilo, al compás del pegajoso​ 
bandoneón. El General Juan Domingo Perón,​ 
presidente de la República de Argentina, encabezó 
las actividades inaugurales, junto a su esposa Eva 
Perón.







El fuego olímpico fue traído desde Grecia y el 
encendido​ del pebetero estuvo a cargo del 
corredor heleno Juan​ Sossidis. El maratonista Delfo 
Cabrera fue el abanderado​ de la delegación local 
y los brillantes atletas Enrique​ Kistenmacher y Elsa 
Irigoyen realizaron el primer Juramento​ de los 
Deportistas. Al otro día, no hubo actividad​ deportiva 
para que los atletas descansaran y tomaran​ fuerza 
para las primeras once jornadas competitivas que​
comenzaron el martes 27 de febrero. Todos los 
eventos se celebraron en la ciudad de Buenos Aires 
y solo fue necesario​ construir un 
velódromo para las competencias 
de​ pista en ciclismo. Hubo dos 
villas, una donde se alojaron​ los 
hombres en el Colegio Militar, 
mientras las mujeres​ fueron 
ubicadas en el Hogar San Martín y 
los Hogares​ de Tránsito.

Los argentinos dominaron el 
evento al acumular 154 medallas 
en total, con 68 de oro, superando a 
los​ Estados Unidos que finalizaron 
con 98 medallas, entre​ ellas 46 de 
oro. En tercer lugar finalizó Cuba 
con 28 medallas,​ superando por 
una de oro a Chile que finalizó​ 
con más medallas en total, con 39, 
aunque los antillanos​ acumularon 
nueve medallas doradas por ocho 
los suramericanos.​

Brasil fue el quinto país con 32 
medallas con​ cinco de oro, contra 
las 40 que ganó México, que solo​ 
pudo subir a lo más alto del podio 
en cuatro ocasiones.

Un total de 16 países estuvieron 
en las medallas, quedándose fuera 
del podio El Salvador, Nicaragua​y 
Paraguay.​

Argentina aprovechó al 
máximo su condición​ de sede, 
dominando los deportes de 
boxeo, ciclismo,​ esgrima, polo 
sobre césped y fútbol. Estados 
Unidos​dominó ampliamente la 
natación, levantamiento de​pesas 
y el atletismo, aunque el cubano 
Rafael Fortún​se le interpuso en su 

hegemonía al convertirse en el​rey de la velocidad 
al ganar los 100 y 200 metros. Por​su parte, Delfo 
Cabrera se vistió de gloria al ganar la​ extenuante 
prueba del maratón, como lo había hecho​ en las 
olimpiadas de Londres en el 1948.

El mexicano, Joaquín Capilla revalidó como el 
mejor clavadista del hemisferio al ganar los eventos​ 
de trampolín y plataforma. Los estadounidenses​ 
ganaron la medalla de oro en el baloncesto, mientras​
Cuba fue el mejor en el béisbol.






















































































































































































































































